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únicamente a 5 de nuestros pacientes se les, apreció aumento de la tem­
peratura poco después de comenzadas las inyecciones, precisamente en aque­
llos con neurosífilis tardía y manifestaCiones, irregulare~ en' el liquido c.r. La 
conclusión aprmUmada escie que dicha r~aéción, febril puec;le achacarse al 
proceso neurosifilítico, más que a la afección cardiovascul2r, sobre todo si se 
tiene en cuenta que: en ninguno de los 10 enfermos sin neurosífilisconcomi­
tante se determinó la elevación febril. 

No 'se apreciaron diferencias en los dos grupos clasificados según hls :dosis' 
iniciales, progrestvas o completas. Aunque se, ha recomendado se emp"iece, con 
pocas unidades' p.ara aumentarlas sucesivamente, nuestra ,experie'nciil, no 'ab'ona' 
li.t necesidad de tal expediente. 

• 
LOS CALAMBRES NOCTURNOS DE LAS' EXTRE1VUDADES (*) 
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Los calainbres noclurn'os de las extremidades parecen serdeliidos a varios' 
ri'l'oductos finales del nietabolismo, como suc'ede en la diabetes: o a Ínsufidente: 
eliminación de las substancias elaboradas normalmente :en el mefábolismó"muscu­
lar. como ,en el éxtasis debido a vadces, embarazo' o a la oclusión del sistema 
venoso profunda por uno tromboflebitisantefior. '" ' 

Se .. han investigado los resultados del -tratamiento con sulfaio de, qu;iJlina en , 
'20 enfetmos, a la dosis inicial de 20, centigramos tres veces al día (después de 
las cOIlüdas); Consecutivamente se administraron 60 ,centigramos dos veces al' 
dI" (después del almuerzo y al acostarse)~ Se, obtuvo generalmente.' mejoría; ya 
notoria, a,la primera o segunda noche, y a m.enudo completa, si bien' ,en algunos 
casos apareCieron', calambr,es más sua,'es o menos frecuentes' en"'.las ,siguientes 
noches. En: 'milchoscasos ,la' mejoría continuaba después, 'de :~~~pender la ,medi-
,cación. 

A Un grupo de, enfermos se les administró bromuro dé prostigmina :m~es 
de iniciar el tratamiento con quinina, no observandose nílJgima' aiteración en 
el 'ritmo e intensidad de lo's calambres. Sólo' en dos casos' la' prostigm'ina fué 
Cdpaz de provQcarlos.' Los efectos )?eneficiosos de la prostigmina fueron:' 1) la, 
v~lsodilatación periférica en los 'enf,ermos arterioesclerosos;' '2) un enfermo afeéto 
de ciaudj,cación intennintente/1otó ,a~ent!l<tdá mejoría; ,3) mayor; movÍlidad 'en, 
las articulacionés con' Ósteoartrltis:degerieÍ'<ttiva. ' 

En síntesis,,-,puede afirmars'e ,que «la prostigmina, supuesto' antagonista far­
llHlcológico de la qUinina: 110' aumenta:~ la intensidad ni 1a frecuencia de los ca­
lambres nocturJ,lOS, cuan<Jo ~e administra a, dosis suficiente para producir efec-
ies vasodilatadoI'es». " . , 
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